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La misma conciencia acusa. 

;18 A Ñ O S / 

¿Porqué niña con enojos 
cuando te miran los míos 

' so tornan al punto en ríos 
esos tus divinos ojos? 
—Porque amé. 

—Niña querida . . . . 
amor no es crimen, sin él 
la vida es peso c r u e l . . . . 
—Con él es muorlo la vida. 
—¿Soñaslcs amor un d i a . . . . , 
O es quo en secreto lias amado 
á algún doncel quo lias mirado 
al través tu celosía?. . . . 
Poltro niña, en su lugar 
RÍ es quo tu duelo te d e j a . . . . 
¿quieres escuchar la queja 
de un hombro (pío sabo amar? 
Lloras?. . . ay! ¿por desventura 
recuerdas en este instante, 
do ese tu sonado amanto 
la iuteresanlo figura? 
Pues mira, decirte quiero 
el (pie tu adora, una cosa, 
¿sabes tu la mariposa 
las mas veces como muere? 
—¡Por Dios! 

—Queman los rastrojos 
del campo, ven su luz bella, 
y se van al punto á ella 
para ser de ella despojos. 

Cuando no, del fuego insano 
son victimas, ay! sus alas 
de colores, ¡pobres galas 
quo encubren al v i l gusano. 
L loras? . . . d i , ¿la relación 
ha ofendido tu pudor? . . . 
perdona niña, el amor 
me trastorna la razón. 

Verdad quo ven, su luz bella 
y corren al precipicio 
sin razón, poro el j u i c i o . . . . 
— ¡ O h doncel tu labio sella! 
—Ofendo tu honestidad? 
— ¡ P o r piedad! 

— S i la ofendí 
esporo el perdón así, 
á los pios do tu beldad. 
—Levantad, y si olvidáis 
mi memoria, yo os perdono! 
—Eso no, no os abandono 
a u n q u e el perdón me negáis. 
— O h ! ¡mo destrozáis el alma, 
dejad á una desgraciada! 
en el corazón guardada 
traigo pura vos la calma. 
—¿Por mi esquivez no presume 
quo el destino nos sopara? 
— ¿ Y por mi fé no repara 
que el amor niña nos une? 
—Imposible! os engañáis! 
—¡Vuestro amor! 

— ¡ N o digáis tal! 
escuchad, ¿es c r i m i n a l . . . . 
muy criminal la que amáis? 



Solo vuestro amor vehemonto 
pudiera haberos vedado, 
ver ol sollo cpio ha estampado 
el crimen aquí, en mi liento. 
— ¿ E l crimen? 

—Muerte es amor 
ha un momento que os decia . . . 
— Y bien, seguid 

— A él UD dia 
sacrifiqué el pundonor. 
— A l g ú n g a l á n . . . . 

— S i , me habló 
de amores, yo le escuché. . . . 
era niña y lo otorgué 
cuanto de amor exijió. 
Así escuchar me es vedado 
la amanto declaración, 
no admite consagración 
el santuario profanado. 
Y ya quo surca mi sien 
do la vergüenza el rubor, 
no aumentará mi dolor 
la sonrisa del desden. 
L a del desden, quo la dama 
quo de su honor no haco aprecio 
merece solo el desprecio, 
con quo desprecia su fama. 
Por esto á la relación 
del fuego y la mariposa, 
surgió en mi mentó una cosa 
que oprimió mi corazón. 
—¡SeñoraJ 

—Quedo en el alma 
el consuelo que guardaba, 
para una joven, quo nada 
bosta á Volverlo la calma. 
— ¿ Y el hombro quo os ultrajó 
en cambio de vuestro amor 
que os ha bl indado. . . . ? 

— ¡Dolor 
y á tierra eslraña partiól 

Os amaba á fé señora, 
decir fuera desatino 
quo os aborrezco, el destino 
nos apartó en mala hora. 

¡Y lo siento como hay Dios! 
negra estrella me ha privado 
ol quo viváis á mi lado 
y que viva y o al do vos. 
Porquo la joven que olvida 
joya de tamaño precio, 
vos lo habéis dicho, desprecio 
merece, morir en vida. 
Mariposa sin j u i c i o . . . . 
Adiós queda, si dolor 
hazme dado en vez de a m o r . . . . 
to queda en vez de él , silicio. 
Eterna pena, esquivez, 
remordimientos, tus alas 
desnudus y a , do las galas 
de virtud y de honradez. 
E n vasto campo de abrojos 
el recuerdo del pasado, 
el corazón traspasado 
y llanto amargo un los ojos. 
Ya la paloma gentil 
tu compañera do umores, 
no jugará entio las flores 
con ul inmundo reptil . 
Que al verlo así, iln i al viento, 
¡pobrecita, que ha trocado 
por un momento cuitado, 
una vida do tonuonto! 
Y tú, la veras partir 
como á m i , pero ¡ay! ¡las galas 
has perdido do tus alas 
no la puedes, no, seguir!! 

Manuel Losada y lienitez. 

(Remitido.) 

En un periódico do la corto de fecha 10 
del corriente, leemos el siguiente articulo 
critico do la comedia uuova Para vencer, 

querer. 

E n la nocho del jueves se puso on esce
na en el teatro del Principo la comedia «« 
cuatro actos Para vencer, querer. E\ públi
co la recibió con benignidad y el autor se 
presentó en las tablas en cuanto unas lig* 
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r j 5 palmadas indicaron la ljouevolcncia dol 
cüiimirso. 

|,a comedia licuó algunas nscouas oscritas 
con ficílidad, aunque eil no pocas ocasiones 
c | fénguaga so arrastra mucho, y en otras so 
SJIC ti o los limites do la comedia. 151 pl.in os 
fatal y los recursos generales do la fábula-, 
asi como los pequeños incidentes quo en olla 
su encuentran, carecen tle oportunidad y de 
gusto. Una muger casada, despuos de decir 
VfriiS veces al marido que so c a s ó c o n él 
sin amor, lo repite como por estribillo quo 
conserva ardientes en su pecho los recuerdos 
amorosos do su primer amante, pero quo es
te se halla fuera, y por lo tanto puede estar 
seguro. El bueno del marido contesta c o n 
uua tranquilidad evangélica que bien está San 
Pedro en liorna. E l papel quo el bonachón 
del marido baco antes y despuos do vouir el 
amante de su muger, es indigno do quien 
quiere aparecer con un gran corazón. ¡ P o 
bre marido! Después de saberlo todo, y de 
tener la amabilidad de mandar al amanto quo 
consuelo á su muger mientras él so va á ba
tir cotí un vizconde, so relira a un lado do 
la escena, para (pie el amanto devuelva á la 
esposa de aquel un ramo do flores y un pa
tínelo quo como prueba do amor lo h a b í a 
dado un arto antes. El marido tiene la re
signación do un ángel. La esposa demuestra 
una Ülosojia especial, cuando luchando entre 
sus debeles y id criminal amor que conserva 
«n su pecho, dico que si es d é b i l , la s o 

ciedad la mirará mal, puro quo si vence su 
pasión, esa sociedad no la recompensa con 
nada. ¡Como si el mero hecho do cumplir 
fielmente con sus deberes mereciese otra re
compensa (pie el respeto c o n quo á las e s 
posas mira esa misma sociedad, y la tranqui
lidad de conciencia c o n (pie uua muger pue
de alzar su frente sin ruborizarse! Famosa 
filosofía se desprenderla do aquí, si las niu-
geres casadas y solturas exigioson una inte
resada recompensa p o r no prostituirse! 

Hay en la comedia palabras y frases do 
mal tono, repugnantes á la buena sociedad 
y al decoro quo so merece el público quo 
asiste al teatro dol Príncipe. Aquel ¿Hstoróo? 
en boca del general, en ocasión en (pío el 
maiiilo abraza á su esposa, solo seria admi
sible en una casa de prostitución y auto un 
público groseramente licencioso. 1' la l e c 

ción en el arte culinario quo dá el general 
en el primor acto, ¿para qué sirve? ¿Y aquel 
pollito quo como un apéndice á la comedia 

• entra y sale, habla, discute y se vá, sin saber 
para qué sirvo, ni á qué conduce, sino á quo 

, una actriz salga á la escena vestida do hombre? 
En fin, la comedia ni tieno pensamiento d i g 
no, ni un carador, ni mas chistes que unas 
cuantas estemporáncas alusiones, rebuscadas 
y trabajosas, que trabajosamente también h a 
cen asomar los coloros al rostro. 

En la ejecución so veia un buon deseo por 

ftarte de los actores, aunque observamos quo 
a apreciablo actriz señora Diez abusó m u 

cho do esas transiciones con que finge lo con
trario que siente; ficción tan violenta, que 
el mas torpo conocería quo aquello no es 
propio ni admitido. E l señor Romea hizo en 
el tercer y cuarto acto esfuerzos laudables 
para dar valor al ridículo papel do esposo 
quo está en berlina en ol curso de toda la 
comedia. E l señor Guzmr . i , la Palma y F l o 
rencio Romea estuvieron bástanlo acortados. 

Suicidio cstraño. 

Un viajero dol comercio, á quien la na
turaleza do sus negocios llamaba umonudo 
do Orleaus á Paris, M r . Edmond I) . , soliu 
hospedarse en una posada cuyo dueño co
nocía, y pasar allí algunos días. Gustándolo 
Como á todas las personas do su profesión, 
conversar y chancearse, era el favorito do 
lodos los huéspedes do la posada, á quienes 
tenia siempre quo contar alguna historia i n 
teresante, líu la última visita, quo les h i z o , 
fué acogido con el mayor placer, aunque se 
noto quo estaba menos alegro quo do cos
tumbre. Los cuentos quo hacia tenian cierto 
tinte lúgubre que entristecía los espíritus. 
E n su última visita, pues, convidó después 
de cenar á todos los comensales á ir á l o 
mar el café en su cuarto, prometiéndoles una 
historia mas dramática quo todas las quo h a 
bía contado hasta la fecha. 

Cuando subieron á su cuarto, notaron s o 
bro su cama, cerca do la cual estaba senta-

] d o , un par do pistolas. «Mi historia tiene 
j un desenlace muy triste, dijo á los c o u v i -



dados cuando hubieron tomado asionto, y 
necesito do estas pistolas pare haceros com
prender bien el lin do ella.» 

Como solia Edmond D. acompañar sus 
narraciones con una pantomima espresiva, 
apoderarse de diferentes objetos y embozar-
so a veces en servilletas y sabanas pata me
jor representar su papel de narrador, no se 
estrañó el acce orio do que quería servirse 
aquella noche. Piincipió contando los amo
res do un joven y una muchacha. «Ambos 
se habían prometido, con los juramentos mas 
solemnes, una fidelidad á toda prueba. E l 
joven, obligado por su profesión á hacer 
viages frecuentes, so ausentó por largo tiem
p o . Habiéndose apresurado á su regreso á 
ir á ofrecer á su amada una pequeña he
rencia quo acababa de recoger, supo que, 
cediendo ;i la solicitación de sus padres, se 
habla casado la víspera con uu rico nego
ciante. 

«Inmediatamente tomó una resolución ter
rible . Compró un par do pistolas, como es
tas, continuó el viajero en comisión toman
do en cada mano una do las pistolas que 
estaban sobro su cama; y habiendo reuni
do en seguida á sus amigos en su cuarto, 
se las enseñó, pidiéndoles su parecer acer
ca de la adquisición; colocó una de ellas 
debajo de la barba, como hago en este mo
mento, diciendo, como por chanza, que se
ria un verdadero gusto el romperse la ca
beza con tan hermosas pistolas.» 

Y esto diciendo Edmoud 1). tiró del ga
tillo do la pistola. Oyóse uua detonación-
E l viajerero en comisión acababa de levan
tarse la lapa de los sesos, algunos de c u 
yos fragmentos cayeron sobre los espec
tadores horrorizados, que comprendieron 
que el desgraciado acababa de contar su pro
pia historia. 

Fotografía. 

D A G Í E R R E . 

E l descubridor del gran medio de repro
ducción artística de los objetos por la luz, ha 

dejado de existir recientemente. Los ilagucr-
reotipistas, deudores á esto eminente ser de 
nobles y grandes recursos, so apresuran a pj. 
fiarla deuda del reconocimiento, COnliib¿ 
youdo con respetables donativos á la erección 
do un monumento honroso, que recuerde i 
la posteridad (no el nombro del gran quími-
c o q u e hizo a la luz rival do la mano del 
artista; porquo este nombro pasará á las fu-
turas generaciones en el catalogo de losas-
tros científicos) sino el tributo elocuente dj 
sus contemporáneos al sabio (pie, come Co-
Ion, descubrió un mundo nuevo para el pen. 
Sarniento; que como Calileo encontró un sis* 
tema do inmensos resultados; como Ilcruy, 
demostró q u e la naturaleza no tenia feimine-

nos quo pudieran escaparse i la observación; 
quo como Newton manifestó al mundo un 
nuevo artículo del Código de Dios que rige 
á la creación. 

E l daguerreotipo , circunscripto en si 
principio á la reproducción imperfecta délos 
objetos, fué considerado con indiferencia por 
esa multitud presuntuosamente ignorante <| > 
uno al invento la idea de la peifcccion. Infi
nidad do aventureros provistos de una cámara 
oscura, quo no sabían piepatar; valiéndose 
do productos químicos cuya virtud, cñeacii 
y cantidad en quo debían usarlos, descono
cían completamente; sirviéndose do compo
siciones á cuya confección eran estrados; 
verdaderos oporarios mecánicos, sin instintos 
artísticos, sin nobles csplotadores de un ri
mo nuevo del saber que no abiigal>au la am
bición de ensanchar el límite de sus conoci
mientos; ingratos prosélitos de un arle qut 
solo miraban bajo el punto de vista lucrati
vo ; sin contribuir con sus observaciones, 
cálculos, estudios y desvelos á emiquecer 
tan precioso legado; inmensa muchedumbre 
de retratistas ramplones, iuundaiou las cinco 



parles del mundo, haei endoso la guerra en 
I03 precios, á falta do poder luchar cu los 
adelantos, en la perfección del invento. 

A los ojos miopes del vulgo, el Daguer
rotipo 110 pasaba de ser.una reproducción i m -
pcifecta y á la que solo la casualidad solia 
dar un éxito lisongero. Lo mismo os para 
fulano, maestro albañil quo abandonaba el 
palausiio por la máquina do Daguerro y 
medio aleccionado por un charlatán, rocorria 
el universo procurándose ganancias que de
bían entrar cu la categoría del salario de un 
jornalero; que zutano, artista de corazón, que 
predicando al arto sus afanes mejoraba cada 
dia la sublimo invención, debida al insigue 
químico quo acaba do morir . 

Entre los pocos que recibieron el lega
do sacro de Daguerro para ennoblecer el se
creto con los tesoros de su inteligencia, f i 
gura nuestro ilustrado compatriota don Fran
cisco Lcigouic, estimable caballero, quo en 
Francia siguió estudios filosóficos y do cál
culos esactos, mereciendo un puesto honro
so cu la ilustro marina do la vecina nación: 
dolado de esos instintos delicados que cons
tituyen al artista, amanto dol arte con to
das las prevenciones afectuosas del entusias
mo infatigable; sacrificando al invento lar
gas horas de trabajo en probar rocursos; 
multiplicando los ensayos y fatigosas fao-
ips; mereciendo premios honoríficos en es-
posiciones omincnles, elevando el dagucr-
teotipo bajo la faz fotográfica á un rango 
tal, que el viejo arle de la pintura so ostro-
mece al ver alzarso su r ival , trazando en 
plancha, en papel, en todas dimensiones, y 
destacando toda clase do términos, monu
mentos, objetos de todos géneros, y haco 
muy poco, hasta posiciones instantáneas; has
ta la subida do un bergantín al impulso del 

oleaje, hasta el vuelo do la golondrina de mar, 
sosteniendo una correspondencia artística quo 
lo pono al corriente de los progresos de la 
fotografía apenas presentados al congreso 
científico; correspondencia en que si no se 
esprosa el procedimiento moderno, so dá ra
zón do sus efectos, y esto basta al artista quo 
ensaya, que lucha con los inconvenientes, 
quo recurre á sus vastos conocimientos f í 
sicos, al fin triunfa y so pone al nivel de 
los verdaderos apóstoles del nuevo arte. Se
villa es el teatro de sus trabajos, y en su 
gabinete situado en la calle Imperial, n ú -
moro 8 , pueden ver los curiosos esos re
tratos, vistas y perspectivas quo rivalizan 
con las tarcas debidas á los artistas que 
trabajan en los países mas adelantados en 
ramo tan importante. L o quo algunos p u 
dieran juzgar encomios amistosos, ó c o m 
promisos do sociedad, so legitima para el 
quo visitando el gabinete fotográfico del s a 
ñor Lcigonie, vea los prodigiosos resulta
dos del artista quo no espióla mezquiuamon " 
te un secreto, sino quo engrandeco el des
cubrimiento con los tesoros do una instruc
ción sólida, una constancia sin r ival , y las 
predisposiciones mas envidiables para comu
nicar á sus faenas el carácter grandioso do 
una naturaleza -eminentemente accesible 
s e n t i m i e n t o de lo bello y lo sublime. Hom
bres como el señor Lcigonie honran á su 
natal suolo, al pais donde recibieron su bien 
dirigida educación, y al arto á quien con
sagran su inteligencia y perseverantes estu
dios. «Nosotros lo decimos, el señor L e i -
gonie lo prueba; estamos seguros del asen
timiento del que examino las obras de es
te reputado fotógrafo. » = 2 ? . de la J. 

(Correo de Andalucía.) 
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E l Sancho García, Los dos Pálidos, La 

'Ansencia y La Vieja son los dramas y 
comedias quo han hecho el gasto de la so-
mana, con sus correspondientes piezas, e n 
tre ellas la nueva en este teatro Lola la 

Gaditana. No estuvo el señor Guerra tan feliz 
en la última representación del Sancho Gar

cía, como on las dos anteriores. E n la re
citación de los versos endicasílabos do las 
últimas escenas comenzó con demasiada fuer
za, y su voz fue" decayendo hasta el pun
to do quedar casi ahogada al final, resul
tando por lo tanto una parada tal en cada 
palabra, que sino quitaba el sentido des
truía la belleza de los versos. A parte de 
este defecto «h aquellas escenas, quizá h i 
jo del deseo do lucir sus buenas faculta
des y agradar al público, no se puodo ne
gar que ejecutó perfectamente su papel; y 
que fueron muy merecidos los aplausos quo 
mas de una vez obtuvo do un público, jus
to apreciador del mérito do un artista quo 
so afana por hacerse digno do tan lisonge-
ra distinción. E n unión con la señora Toral , 
fué llamado á la escena concluido el drama, y 
ambos actores recibieron muestras inequívo
cas del gusto con que los habia general
mente escuchado el público. 

Difíciles, en nuestro coueopto , la inter
pretación de los dos caracteres principales 
do los Dos Validos, porque se separan mu
cho d é l o s personages históricos quo p i n 
tan. Los señores Guerra y Lozano tuvieron 
que representar un conde de Poñirnnda y un 
gran inquisidor, tales como los habia con-

6 -

ecbido el señor Hubí en su imaginación, os-
to os, no dos políticos hábiles, astutos y 
graves, como en efecto lo fueron el pri
mer ministro de la reina doña Ana de Atis. 
t i i a , y su confesor el inquisidor general, 
jesuíta por añadidura; sino (los diplomáli-
licos quo se declaran su plan de guerra con 
una franqueza pasmosa, y que alternativa-
mente según sopla la mala ó buena fortu
na, se cantan el rabia á manera de doj 
niños do escuela. Estos diplomáticos, cou. 
cepciones solo del señor Rubí, son difíci
les de caracterizar, porque salen fuen de 
lo común. Sin embargo, aquellos dos ado
ros procuraron reunir á la gravedad que cii-
giau los papóles quo desempeñaban , l i cor
tesanía irónica y aun hasta pueril , con que 
los ha adornado oí autor, y ejecutaron así con 
general agrado cada uno su parte, asi como 
la señora Toral , que comprendió biou el de 
la reina doña Añado Austi ia . Donde con jui-
(ísima razón alcanzó esta actriz giaudes aplau
sos, fué en el drama La ausencia, cuyo pa
pel sentimental de doña Clara, está en su 
verdadera cuerda. Mas do una vez logró «r-
ianear lágrimas á una parte del auditoiío, es
pecialmente en la cscoua do la locura. Con 
sobrada razón fué llamada á la escena con
cluido el drama, en medio do los bravoi y 
palmadas arrancados por el verdadero mérito 
do la actriz cu la ejecución de esta clase de 
papeles. 

La Vieja, comedia de IU< ton, aiiuqus 
muy vista síempro con placer escuchada, 
díó ocasión á la caractei íslica á> desplegar sm 
talentos cómicos, ejecutando cou una propie
dad admirable el papel de doña Daniiaua, y 
sabiendo hacor resallar los chistes que el au
tor pono en boca de esta discreta y divertida 
vieja. Bien estuvo la señora Toral en el pi-



peí do dona Luisa, no mal el señor Rovil la , 
que es sin duda alguna un actor do buena i n 
teligencia, como so conoce por su modo do 
decir. Sus modales, algo duros le hacen pa
recer inferior á lo que es realmente. 

La pieza, nueva ou el Principal , do Lula 

la (¡aditaua, producción del señor Sánchez 
del Arco, fué pésimamento ejecutada por to
dos los actores, escepto por la señora B u 
zón. Algunos de ellos, como el señor Torres, 
no sabían su papel; ni siquiera supo recitar 
les preciosas quintillas que á Lola dodicaba 
su amante. Un chico de escuela las hubiera 
aprendido y recitado mejor. Mas hubiera va
lido que el apuntador hubiese sacado su ca
beza do la concha, y hubiera leído los cita
dos versos al público. No era do esperar 
que so ejecutara bien la pieza cuyos pape
les so confiaban, escepto uno, á las partes 
mas endebles déla compañía, pero no obstau-
to agradaion muchas escenas, y prueba do 
ello quo en ropetidas ocasiones oimos las 
risas producidas por algunos chistes. E n 
cambio el saínete el ¡lunado fué ejocutado 
por varias do las primeras partos, y entro 
ellas por el señor Bolduu quo parecía por 
su ropage, por su fisonomía y sus modales 
un Verdadero pillastron del barrio do Lava-
pies, tipo diferente do los truanes do Anda
lucía. Cada día va ganando crédito en C á 
diz como gracioso, y cada vez nos vamos 
persuadiendo quo como tal os un ador do 
primer orden, quo á su gran aptitud uno un 
profundo estudio del carácter que en la es
cena representa. 

Una familia misteriosa. 

A poca distancia del pueblo do Masse-
ret (Francia), dice un periódico de París, 
vive una familia pobro de colonos, compues
ta del marido, la mujer y cuatro hijos. Una 
especie do misterio rodea la vida de aque
lla familia, que hace l o años vive en el dis
trito, poro quo no es oriunda del país. C u a n 
do so instaló allí venia de los Arciones. P r i n 
cipió comprando unos pocos tórrenos que 
el marido cultivaba con sus propias manos. 
Sin embargo, notaron los habitantes de las 
inmediaciones, que el estranjero prefería tra
bajar do noche, quo so le veia raras veces 
de dia y evitaba toda relación con sus ve
cinos. 

Una profunda melancolía reinaba en to
das sus facciones, quo no carecían de n o 
bleza ni do arrogancia. Soa por ignorancia 
del cultivo ó por otra causa, la poca p r o 
piedad quo habia adquirido pasó en algunos 
años ámanos agouas. X . . . tuvo quo hacer
se colono, pero nunca salió una queja do 
sus labios. Enmedio do sus compañeros 
guarda siempre osa taciturnidad allanera y 
iría quo aleja á los indiscretos. 

La mujer y los hijos guardan el mismo 
mislorioso continente; viven entro sus seme
jantes, pero no con ellos. E l mayor do los 
liijos es una joven do quince años, do una 
belleza maravillosa. Aunque criada en el 
país, no entiendo el longuago do los pai 
sanos. Su longuago, cuando habla, es c o r 
recto y selecto, su aconto suavo y puro. 
Si so lo progunla como ha aprendido á es-
presarso con tanta distinción, respondo l a 
cónicamente, sin duda señalando á su p a -
dro: E l es! y cambia inmediatamente la 
conversación. 

Pero no es esta la única rareza que se 
haya observado e n aquella familia tan es-
traña de por s i . Parece quo la jóvon da 
quien hemos hablado está dotada de la mis
teriosa facultad do ver al través de los cuer
pos opacos: pero para esto es necesario 
que la prueba se haga al despuntar el día 
ó al ponerse el sol . En cualquier otro m o 
mento ve los objetos como todo el mundo. 
Por lo demás, la jóvon se somete de bue
na gana á las pruebas, siempre que se le 
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brindo con precaución. E n esto caso, fija 
atentamente la vista eu el objeto que! su 
vista dobo penetrar, so recoge por algunos 
minutos, y describo eu soguida minuciosa
mente lo que vé. Habrá cosa do tres meses, 
hizo el inventario del contenido do una ca
ja de hierro on que había un gran uúiuoro 
de objetos diversos, como papeles, pedazos 
de armas, do vestidos, t ic . Sigue también 
con una precisión admirable los movimíen 
tos interiores del mecanismo humano; mas 
una voz hecha la esperiencia so cierran sus 
ojos, se apodera do ella el sueño, y al des 
pertar ya no conserva ningún recuerdo de 
lo que ha visto. 

miscelánea. 

tigos, & c . 
Del pergamino peudian tros escudos en

mohecidos, dos sobro cera, y uno dorado 
sobro cuoro. 

E l original dol oscrito ha sido comunica* 
lo por el mayor comandante dol depósito 
do 1 2 de ligeros al presidente do la socie
dad do literatura, ciencias y artes de Aveyron 
el 1 1 de octubre de 1 8 5 1 . 

La excavaciones que so han hecho no 
han dado resultado alguno. 

G R A N T E S O R O ,—E s c r i b e n de Rodck el 1 3 
de octubre: 

«Dos soldados do la guarnición del 1 2 
de ligeros han encontrado, cavando al bor 
de do una roca, en las riberas do Aveyron 
pasado Caissiols, una botella do estaño, to
mada por el moho, que abrieron al instan
te. L a botolla contenia un pedazo do papel 
escrito con caracteres laliuos, quo traduci
do decia asi: 

E n ol nombro de N . S. Jesucristo. Amen. 
E l año de la Encarnación do N . S . , 1 6 8 6 , 

y o Paulino de Jalinquos, cuya firma y rú
brica vá al fin de este escrito, otiligado ¡ 
abandonar la Francia por el edicto de Luis 
X I V , quo prohibe el ejercicio del culto re
formado en el reino, encierro mis tesoros 
en Caissiols bajo la roca, junto á la cuar
ta encina, en donde existen 30.000 libras 
quo espero encontrar cuando vuelva, y reí 
nen otros tiempos mas tranquilos. 

Dado en Caissiols bajo el reinado do L u i s 
X I V , rey do Francia y de Navarra.—Tes-

—Hace algunos días que murió on Vieni, 
do una compresión de pocho, madama Bouy-
liad, mujer de un comerciauto israelita. Al 
llegar la media noche, siguiendo los ritos 
de Talmaud, empezaron los rezos acostum
brados, cuando á las dos do la mañana abro 
los ojos M i l . Bouyhad que solo oslaba muer
ta en apariencia, se incorpora y empieza á 
quejarse do su enfermedad. Asombrado el 
que la velaba con aquella escena, llamó in

mediatamente á su familia, y merced á los 
cuidados quo se le prodigaron, empozó i 
recobrar poco á poco su salud. 

C A D I Z : 1 8 5 1 . 

IMI-REÍSTA DE D. F R A N C I S C O PANTOJA, 
calle del Laurel, n." 1 2 9 . 


